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Sío» que 
eneonité 

en eí camino 

Jaume Busquéis 
por CAMILO GÜ¡S, phrn. 

En el número ex t rao rd ina r io de Navidad del 
año 1921 de la magníf ica revista D'ACI D'ALLA, 
desaparecida a raíz de nuestra guerra c i v i l , apa­
reció uno de mis pr imer izos poemas, t i t u lado 
«La n i t de Sant Si lvestre», i lus t rado por e l , en­
tonces ¡uvenís imo, p in to r gerundense Jaume 
Busquets y Mollera. Yo acababa de dar una lec­
tura de poemas en una sesión de la peña juveni l 
«L 'Orgue del Dissabte». Jaume Busquets, que 
fo rmaba par te del aud i to r i o , me p id ió , después, 
copla de uno de ellos — el antes c i t a d o — , d i ­
c iendo que le gustaba mucho, pero sin revelarme 
lo que pretendía hacer con é l . Y , al cabo de poco, 
yo tuve la agradable sorpresa de ver d icho poe­
ma pub l i cado, con todos los honores, en la c i ta­
da revista barcelonesa, graciosamente i lus t rado 
por Jaume Busquets. Esta y alguna ot ra esporá­
dica co laborac ión a la c i tada revista le abr ie ron 
las puertas de la redacción de par en par, pasan­
do a ser, al cabo de poco t iempo, uno de sus 
meiores i lust radores de of ic io . 

En el número ex t raord inar io de Navidad de 
1923 de D'ACI D'ALLA, aparece o t ra composic ión 
mía acompañada de una magnífica i lust rac ión 
de nuestro b iograf iado. 

En aquella lejana época de m i adolescencia 
yo trabé imperecedera amis tad con los hermanos 
Busquets Mollera. (Su tío Tomás Mollera fue mi 
profesor de p i a n o ) . Con ellos i n t imé en la inol­
v idable «Galería de Bells Of lc is», empezada en 
un r incón de la Rambla y cont inuada después en 
la calle del Progreso. Luis fue uno de mis más 
ínt imos compañeros de estudios. Si yo sé algo 
de Arqueología, no es por la asignatura que cur­
sé en el Seminar io , es porque la v iv í en mis an­
danzas con él po r las empinadas calles de la ant i ­
gua Gerona, oyendo sus erud i tas explicaciones 
sobre h is tor ia de la i nmor ta l c iudad y sobre su 
profusa arqueología Recuerdo también a Josep 
M. ' con su famosa p ipa. Y actualmente con t inúo 
la v ie ja amis tad con la fami l i a Busquets Mol lera, 
de una manera especial con Mossén Narcís, uno 
de los más cultos sacerdotes gerundenses que yo 
he conocido. 

También hay un recuerdo l i terar io-sent imen-
ta l que me liga a los hermanos Busquets. En unos 
«Jocs Floráis» de «L'Orgue del Dissabte», yo 
ob tuve la Flor Natura l y fue Reina de La Fiesta 
una p r ima suya Mar ia deis Angels Busquets y 
Vilaret. 

Cinémonos ahora a nuestro b iograf iado. Jau­
me Busquets era un joven t ím ido , i n t rove r t i do , 
pero sincero y sin compl icaciones y con una 
constante expresión de bondad y de tolerancia 
hechas sonrisa. Estos trazos los conservó durante 
toda su v ida, lo m i smo en sus t r iun fos que en 
sus desengaños. Los t r iun fos fueron «suyos, muy 
suyos», p roduc to de su ta lento y de su t raba jo . 
Los desengaños se los p rop ina ron los desapren­
sivos que abusaron de su candidez y «bonhomia» . 

Pronto le perd imos en el ambiente ar t ís t ico 
de Gerona, porque pasó a Barcelona, donde se 
abr ió paso, alentado por prestigiosas personal i ­
dades del mundo ar t ís t ico y cu l t u ra l . 

En 1931 i lus t ró mi publ icac ión Llíbre de Ron-
dalles Populara con 33 graciosísimos d ibu jos . 
Este l i b ro f ue puesto en manos de los n iños, 
como l ib ro de lectura, en las Escoles Blanquernar 
de Barcelona. Su d i rec tor , el i lust re pedagogo 
Alexandre Galí, lo había escogido — me d i j o un 
día él m ismo — por su est i lo lacónico, fác i lmen­
te d iger ib le por los pequeños escolares, y po r su 
riqueza de léxico, con el fm de p romover un pro­
gresivo aumento de vocabular io en ellos. V ino la 
revo luc ión : la ed i tor ia l que había pub l i cado el 
l i b ro fue saqueada; los e jemplares, «en rama», 
que quedaban de mi l i b ro , fue ron vendidos por 
los saqueadores a peso de papel de desperdic io, 
¡unto con otras existencias de la casa. Un l ibre­
ro, no se cual , c o m p r ó a un t rapero mis l ibros 
«en rama», los encuadernó y los vendió a diver­
sas l ibrerías después de nuestra guerra. Si yo 
quise algunos, tuve que comprar los a doble pre-
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CÍO. ¡Lás t ima de no haberlos comprado todos! 
Al cabo de 20 anos habría hecho un buen nego­
cio y me habría resarcido del robo. Porque los 
l ibros desaparecieron de las l ibrerías rápida­
mente. ¿Se prendaba la gente de las 33 graciosas 
i lustraciones de mi d ibu jan te? Muy comprens i ­
ble. No dudo en af i rmar que, si de la obra de 
Jaume Busquéis no quedara nada más que estos 
33 d ibu jos de la época de su j uven tud , ya po­
dr íamos decir que nuestro biograf iado había 
sido un d ibu jan te de gran categoría. 

Saliendo ya de ios recuerdos personales, en­
t remos a perf i lar la t r i p le personal idad'—^ d ibu­
jante, p in to r y e s c u l t o r — - d e Jaume Busquets. 

'Una nota poco a for tunada — cosas de los 
t iempos f r i vo los que nos toca sopor tar — pub l i ­
cada a raíz de la muer te de nuestro b iograf iado 
en una revista gerundense, decía de é l : «Ha mor t 
entre nosaltres gairebé ob l ida t de to thom», Esto 
si que no casa con lo que me escribía su herma­
no, mi gran amigo Mossén Narcís, que me l im i t o 
a t raduc i r : «Sus amigos, arqu i tec tos, médicos, 
sacerdotes y ar t is tas, no le de ja ron nunca solo 
en la cl ínica, además de la f a m i l i a . Muchos ami ­
gos de Barcelona v in ieron al en t ie r ro» . Por aca­
bar d ic iendo: « M u r i ó como un santo». 

Tal vez ambas versiones tengan su razón: :no 
m u r i ó «obl idat de t o t hom» , como decía la nota 
necrológica de la aludida revista gerundense, 
pero si , tal vez, de una generación que da las es­
paldas al pasado, sea el que sea y como sea; que 
da, tan sólo, va lor a «su presente» y que habla 
de un f u t u r o , todavía desconocido de todos, 
como de un p roduc to también suyo. . . Da va lo r . . . 
i Qué bien cae aquí el verbo «dar». Cuantas ve­
ces «se da» valor a cosas que no tienen n inguno 
o muy escaso... Si pudiéramos sobrev iv i r a esta 
generación quién sabe las sorpresas que tendría­

mos ante el t r ibuna l de la H is to r ia , en la valora­
ción de muchas obras de arte y de l i te ra tura 
que hoy son ensalzadas como el «non plus 
ultra»! 

Jaume Busquets era el hermano menor de 
una hermandad de 4 art istas, cada uno de ellos a 
su manera. Nació en Gerona, en la casa número 
7-—-hoy, l ó — de la Rambla, el día 27 de ju l i o 
de 1903, Fue baut izado en la Catedral y le apa­
d r i nó , precisamente, su t ío Tomás Mollera, que 
había de ser, más tarde, mi profesor de p iano. 
M u r i ó , en la misma c iudad, el día 21 de noviem­
bre de 1908, M u r i ó mient ras estaba t raba jando, 
con gran i lus ión, como escul tor, en la fachada 
de la Sagrada Fami l ia , el monumenta l templo 
gaudiano de Barcelona, ai que yo l lamaría Cate­
dra l de Cataluña. 

Le in ic ió en el d i b u j o , sin sospechar que in i ­
ciaba a un f u t u r o gran ar t is ta , su hermano, el 
f u t u r o Mossén Narcís, que le aventajaba de 10 
años. D. Manuel Becb fue su maestro de d i bu j o 
al carbón. D, Manuel Pareja, en el Ins t i tu to , fue 
su maestro de d i b u j o l ineal . 

Su p r imer ensayo de p in tu ra mura l fue un 
fresco e jecutado en el «Patronat de la Immacula-
da» , que d i r ig ía el jesuíta Padre Creixell, en nues­
tra c iudad. En este p r imer ensayo de p in tu ra al 
f resco, podemos decir que Busquets fue un auto­
d idacta. Y, esto no obstante, j con qué perfección 
fue e jecutado! Uno se da cuenta de la precoci­
dad de Jaume Busquets, si t iene en cuenta que 
llevó a cabo este f resco antes de trasladarse a 
Barcelona, que fue a los 15 años. 

En Barcelona empezó a t raba jar con Darius 
Vi lás, el p r ime ro que en nuestro siglo resuci tó, 
con renovado est i lo, la p in tu ra al fresco en Ca­
ta luña. Más tarde, t raba jó con L l imona. Poste­
r i o rmen te , con Galí. Del t ra to con estos insignes 
maestros en la p in tu ra m u r a l , la técnica de Jau­
me Busquets salió enr iquec ida. Pero, si Busquets 
fue un aprovechado discípulo, no fue, ni mucho 

Una (le /üH .í.'i ilnsfruciovca 
del Hbro de Ahí. Camilo 
Gfis, Llibi-e áe Rondalles 
Popu la r s , dibvjadas por 
Jaume Busquets. 
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menos, un im i tado r : tenía demasiada personal i ­
dad . Fue un d iscípu lo en la técnica, pero muy 
personal en la temática y en el est i lo. 

Ha de jado obras muy impor tantes en esta es­
pec ia l idad: en Barcelona, V i la f ranca, Blanes, Pre­
mia de Dalt, Roda de Ter, Gerona . . . 

Tenemos que lamentar la desapar ic ión del 
fresco del Hospi ta l de Santa Catal ina de nuestra 
c iudad, que representaba, a gran tamaño, la Ma­
dre del Salvador y San Juan en el Calvar io, al pie 
de la cruz: el c ruc i f i j o era de talla. 

En sus pr imeros t iempos, en Barcelona, mien­
tras se estaba preparando para lanzarse a esta 
especial idad en la p i n tu ra , se ganaba la vida tra­
ba jando como d ibu jan te para la Edi tor ia l Polí­
g lota, el «Foment de Pietat» y para diversas re­
vistas, especialmente para la ya citada revista, de 
gran categoría, D'ACI D'ALLA. 

En aquella época iba en auge un renac imiento 
l i tú rg ico en Cataluña, Impulsado por prest ig io­
sos sacerdotes: Lluís Carreras, Manuel Trens, Jo­
sé N\J' L lovera, P. Ignasl Casanovas, P. Suño l . . . 

Siguiendo or ientaciones de Gaudí, a qu ien 
fue presentado y quien le acogió con interés y 
s impat ía , se puso al servic io del arte l i tú rg ico y 
ya no se apar tó jamás de este camino. 

Poco dado al rec lamo, no tuvo t iempo ni ne­
cesidad de liacer su propaganda ni de preparar 
exposiciones. No sabía como atender a tantos en­
cargos como le l lovían, 

El arte l i tú rg ico de nuestro país le es deudor 
de obras de toda especie. En v id r ie r ía : recorde­
mos el grandioso con jun to de v idr ieras de la ca­
tedral de Solsona, y tantas otras que d i b u j ó , con 
gran acier to en la po l i c romía [dep lo ramos , de 
paso, las v idr ieras del «Santuar i de la Mare de 
Déu de la Sa lu t» , de Sabadell, que perecieron de­
voradas por las llamas sacrilegas de la revoluc ión 
de 193Ó). En or febrer ía , j u n t o con Ramón Su-
nyer, t raba jó para la d igni f icación de los ob jetos 
dest inados al cu l to . En la indumenta r ia l i tú rg ica, 
d i bu jando para ornamentos sagrados. . . 

T raba jó en el esgrafiado, f r í o o cáust ico, in ­
te r io r o exter ior , En este sent ido hizo prod ig ios 
en la par roqu ia de «Sant Ferran», de Barcelona, 
en la Capilla de las Hermanas Dominicas de Hor-
ta, en las fachadas del Hospital Comarcal y de la 
Caja de Ahor ros del Penedés, etc. 

T raba jó también en el mosaico ar t ís t ico . To­
davía podemos contemplar el mosaico que dejó 
en la fachada del «Santuar i de la Mare de Déu 
de la Salut», en Sabadell, lo único que se salvó 
de la dest rucc ión de 1936. 

En plena madurez física y ar t ís t ica, se lanzó 
a la escul tura. Casi toda su obra escul tór ica es 
rel igiosa. Se había puesto al serv ic io del ar te 
re l ig ioso, y había de agotar todas sus posib i l ida­
des y todo su ta lento en este quehacer vocaclo-
nal . El gran conocedor de toda su obra rel igiosa, 
el doc to r Manuel Trens, escr ib ió de la escul tura 
de Busquets, en un interesante ar t ícu lo necroló­
g ico : «Es t roba en el pun t dolg en t re el Renalxe-
ment i aquell sempl te rn bar roc que a les imatges 
les fa bategar y expl ic l tar-se». 

En esta faceta de su po l i facét ico ar te, ha de­
jado magníf icas obras: en Barcelona, Gerona, Va­
lencia, Buenos Aires, Blanes, Selva del Camp, 
Balaguer. , . Menc ión especial merece el g rupo 
escul tór ico, que representa la Sagrada Fami l ia , 
puesto, en 1958, en el Portal del Nac imiento del 
t emp lo de la Sagrada Fami l ia , en Barcelona. 
«Ger ión» , ba jo cuyo seudónimo se escondía el 
insigne per iodista que fue el doc tor Caries de 
Bolos, escr ibía, a la sazón, en «Los Si t ios», la­
mentando el si lencio de la prensa gerundense: 
«Queremos, por nuestra par te , romper ese silen­
cio, p roc lamando bien al to que el art ista que re­
c ientemente ha incorporado su nombre ent re los 
cont inuadores de la Sagrada Fami l ia e in térpre­
tes del pensamiento de Gaudí , es un escul tor ge­
rundense». 

La v ida que daba a las imágenes se prestaba, 
a veces, a desatinados comentar ios de la cr í t ica 
espontánea, como en el caso de la «Virgen Ma­
dre de Dios», puesta en la fachada de nuestra 
catedra l . Los «sabiundos» callejeros decían: «La 
Imagen está descentrada, echada hacia un lado». 
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En real idad esta era la impres ión p r imera . Pero, 
precisamente, esto part ía de la idea del ar t is ta , 
o sea: «La Vi rgen se hace a un lado para dejar 
la presidencia al N iño Jesús, el Redentor». Si se 
contempla la fachada en con jun to , ya se ve que 
el centro de la pechina de la hornacina corres­
ponde a la cabeza del Niño Dios. 

Jaume Busquets tiene un puesto muy desta­
cado ent re los art istas que en Cataluña se pusie­
ron , en nuestra época, al servicio del arte rel i ­
gioso: esta pléyade de pintores y escultores que 
nos deja — según acertada frase de Ramón Ru-
c a b a d o — l a herencia de una «Teología Figura­
t iva». Su arte no pasará nunca de moda: hablara 
a todas las generaciones, porque responde a 
unos pr inc ip ios in tempora les. Como no pasan de 
moda los grandes f igurat ivos: como Grecia será 
s iempre Grecia, Miguel Ángel s iempre Miguel 
Ángel , el Montañés, s iempre el Montañés. . . 

Es incalculable la variada producc ión artís­
tica de Jaume Busquets. En años venideros, los 
Cicerones, delante de muchas obras de este pol i ­
facét ico ar t is ta , d i r á n : «De autor anón imo» . 
Porque, de algunas, ya se ha d icho en vida de é l . 
Y lo peor es que, en vida de é l , ya ha habido 
también f raudes: algunos desaprensivos se han 
a t r i bu ido , como or iginales suyas, obras de nues­
t ro biograf iado. El desbarajuste que acarreó !a 
guerra c iv i l fue muy p rop ic io para esta clase de 
gente ar r iv is ta y desaprensiva. A esto aludíamos 
cuando hablábamos de los desengaños que le 
p rop ina ron los desaprensivos que abusaron de 
su candidez y «bonhomia» . Con todo y ser algo 
muy reprobable, como que no hay mal que por 
bien no venga, tengo para mí que todo esto le 
agranda y le agrandará todavía más en lo veni­
dero, Los que se aprop ian cosas de los demás lo 
hacen porque saben que tienen algún valor . 
Cuando los crí t icos se empeñan en descubr i r el 
autor de alguna obra de autor desconocido, es 
porque vale la pena aquella p in tu ra o escul tura. 
Jaume Busquets ent rará , por esta puer ta , al re­
c into de la leyenda de los grandes maestros de 
nuestras Catedrales. 

No es estraño que el gran a rqu i tec to y ar­
queólogo Puig i Cadafaich le quisiera por cola­
borador en sus obras arqu i tectón icas, especial­
mente rel igiosas. 

Sus viajes por Francia, Suiza y Alemania enr i ­
quecieron su espí r i tu de ar t is ta . 

Fue el p r i m e r d i rec tor de la «Escola Massa-
na», de Barcelona y de la «Escola d ' A r t » , de Vi la-

C(íh-íh-al de Gvro-<ia (fachada) 

f ranca del Penedés, y profesor del « Ins t i t u t Es­
cola», creado por la «General i tat de Cata lunya», 
en Barcelona. 

También ejerc ió un magis ter io ocasional a 
través deis «Amics de l 'Art L i tú rg ic» , 

En este mov im ien to traba ¡ó con los a rqu i ­
tectos Folguera, Bonet y Puig Boada. 

A pesar de ser tan poco dado al exhib ic ion is­
mo, fue galardonado con 2 Medallas de Oro , ya 
en el año 1928, en París, por decoración escul­
tór ica. 

Podríamos a f i rmar que Jaume Busquets, co­
mo art ista c r is t iano, es h i j o de aquel p r imer 
Congreso de Montser ra t , que fue el pun to de 
ar ranque de un mov im ien to de d igni f icación del 
arte rel igioso entre nosotros. 

Un s imple catálogo de las obras de nuestro 
b iograf iado causaría sensación. 
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